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Martes, 29 de junio
Santos Pedro y Pablo



Martes 29 de junio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según san Mateo.
Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Qué
dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?»
Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros,
Jeremías o alguno de los profetas».
«Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?»
Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios
vivo».
Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado
ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y Yo te digo: Tú eres
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la muerte no
prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que
ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra,
quedará desatado en el cielo».



Martes 29 de junio, reflexión

Hoy celebramos la solemnidad de los apóstoles san Pedro y san Pablo,
los dos pilares sobre los que descansa la Iglesia que fundó Jesús.
Pedro era un pescador que se ganaba la vida practicando su noble oficio en el lago a cuya orilla 
Jesús le instituye “piedra” y cabeza de su Iglesia, no por sus propios méritos, sino porque Jesús 
reconoce que el Padre le ha escogido: “… porque eso no te lo ha revelado nadie de carne y 
hueso, sino mi Padre que está en el cielo”.
Dios llama a cada uno de nosotros a desempeñar una misión. Esa es nuestra vocación. La 
palabra “vocación” viene del verbo latín “vocare”, que quiere decir “llamado”. Cómo Dios nos 
escoge, y cómo decide cuál es nuestra vocación es un misterio. Pero lo cierto es que, al igual 
que sucedió con Pedro, Dios no siempre escoge a los más capacitados; más bien capacita a los 
que escoge, dándoles los carismas necesarios para llevar a cabo su misión 
Si Cristo se presentara hoy ante ti y te preguntara: “¿Quién dice la gente que es el Hijo del 
hombre?” ¿Qué le contestarías?.
Hoy también pedimos por el sucesor de Pedro, es decir por el papa Francisco, para que viva su 
misión de pastor, en medio de la Iglesia, reconociendo y guiándonos para que reconozcamos a 
Jesús, como el Hijo de Dios.



Miércoles, 30 de junio



Miércoles 30 de junio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Cuando Jesús llegó a la otra orilla, a la región de los gadarenos, fueron a su

encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros. Eran tan feroces,

que nadie podía pasar por ese camino. Y comenzaron a gritar: «¿Que quieres

de nosotros, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí para atormentarnos antes de

tiempo?»

A cierta distancia había una gran piara de cerdos paciendo. Los demonios

suplicaron a Jesús: «Si vas a expulsarnos, envíanos a esa piara.» El les dijo:

«Vayan.» Ellos salieron y entraron en los cerdos: estos se precipitaron al mar

desde lo alto del acantilado, y se ahogaron.

Los cuidadores huyeron y fueron a la ciudad para llevar la noticia de todo

lo que había sucedido con los endemoniados. Toda la ciudad salió al

encuentro de Jesús y, al verlo, le rogaron que se fuera de su territorio.



Miércoles 30 de junio, reflexión

Para esta gente los cerdos, y el valor económico que ellos representaban,
eran más importantes que la calidad de vida de aquellos dos pobres
hombres. La liberación de dos hombres valía menos que una piara de
cerdos. Antepusieron los valores materiales a los valores del Reino (Cfr. Hc
16,16 ss.). El mensaje de Jesús resultó demasiado incómodo.

Hoy no es diferente. Cuando seguir a Jesús interfiere con nuestras
“seguridades” materiales, preferimos ignorar el llamado antes que
renunciar a éstas. Todos tenemos nuestros “cerditos”. ¿Cuáles son los
tuyos?

Esto nos hace pensar en lo que el papa Francisco llama la “economía de la
exclusión e inequidad” en el número 53 de su Exhortación Apostólica
Evangelii Gaudium, “No puede ser que no sea noticia que muere de frío
un anciano en situación de calle y que sí lo sea una caída de dos puntos en
la bolsa. Eso es exclusión”.



Jueves 1 de julio



Jueves 1 de julio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según
san Mateo.
Jesús subió a la barca, atravesó el lago y regresó a su ciudad. Entonces le
presentaron a un paralítico tendido en una camilla. Al ver la fe de esos
hombres, Jesús dijo al paralítico: «Ten confianza, hijo, tus pecados te son
perdonados.»

Algunos escribas pensaron: «Este hombre blasfema.»
Jesús, leyendo sus pensamientos, les dijo: «¿Por qué piensan mal?

¿Qué es más fácil decir: "Tus pecados te son perdonados", o "Levántate y
camina"? Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre tiene sobre la
tierra el poder de perdonar los pecados -dijo al paralítico- levántate,
toma tu camilla y vete a tu casa.»

Él se levantó y se fue a su casa.
Al ver esto, la multitud quedó atemorizada y glorificaba a Dios por

haber dado semejante poder a los hombres.



Jueves 1 de julio, reflexión

¡Ánimo, hijo!, tus pecados están perdonados”. Estoy seguro que nadie esperaba esa
frase de parte de Jesús. Hasta entonces le habían visto como el gran taumaturgo
(hacedor de prodigios): curando enfermos, demostrando su poder sobre la naturaleza,
y hasta echando demonios. Pero, ¿ahora también se arroga el poder de perdonar
pecados? ¡Blasfemia!, pensaron todos. Ese poder le está reservado a Dios, pues solo a
Él se ofende, se hiere con el pecado.
Para entender el alcance de este gesto de Jesús tenemos que comprender la
mentalidad de los escribas y fariseos. Para ellos, la enfermedad era producto del
pecado, y mientras más grave el pecado, más grave la enfermedad. Y aunque Jesús
había aclarado que la enfermedad no estaba ligada al pecado (Jn 9,1-14), utiliza un
signo visible, como es la desaparición de la parálisis, para demostrar que, en efecto,
los pecados de aquél hombre habían sido perdonados. Es decir, utilizó el signo de la
sanación corporal para probarles la sanación espiritual del alma de aquél hombre que
estaba en estado de pecado.



Viernes 2 de julio



Viernes 2 de julio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según
san Mateo
Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado a la

mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: «Sígueme.» El se
levantó y lo siguió.

Mientras Jesús estaba comiendo en la casa, acudieron muchos
publicanos y pecadores, y se sentaron a comer con él y sus
discípulos. Al ver esto, los fariseos dijeron a los discípulos: «¿Por
qué su Maestro come con publicanos y pecadores?»

Jesús, que había oído, respondió: «No son los sanos los que
tienen necesidad del médico, sino los enfermos. Vayan y aprendan
qué significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios. Porque yo no
he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores.»



Viernes 2 de julio, reflexión

Mateo era publicano, trabajaba para el Imperio, el pueblo consideraba a los
publicanos enemigos del pueblo; no solo por “cooperar” con el poder imperial de
Roma, sino porque le cobraban impuestos en exceso a la gente y se quedaban con la
diferencia. Por tanto, su trabajo era un obstáculo para seguir a Jesús. Por eso tenía
que “dejarlo todo”, y así lo hizo. Dejó la mesa con sus cuentas y el dinero recaudado;
dejó su vida pasada para abrazar la nueva Vida a la que Jesús le llamaba. En ese
momento él probablemente no conocía los detalles, pero estoy seguro que supo ver
en aquella mirada intensa de Jesús la promesa de un mundo que las palabras no
podrían describir. Algo similar a lo que experimentó Saulo de Tarso en aquél
encuentro fugaz con el Resucitado en el camino a Damasco que cambió su vida para
siempre.

Mateo tuvo un encuentro personal con Jesús y su vida ya no sería la misma. Lo mismo
nos ocurre cuando tenemos un encuentro personal con Jesús. Resulta imposible
mirarle a los ojos y no dejarse seducir.


